
ALBACETE, EN SU 
TIERRA FRONTERIZA 
CON LEVANTE

Los lím ites de La M ancha son 
am plios: parece que, desde un punto  
cualquiera de la m eseta, esa tierra no 
va a tener fin. Lo tiene, na tu ra lm en ­
te. C iñéndom e a La M ancha albace- 
teña, diré que ésta casi se rom pe al 
encontrarse con los m ontes de C h in ­
chilla -C ord ille ra  de M onte Ara- 
gón-, po r un lado, y por otro , con las 
alturas que em piezan a apreciarse 
apenas pasar la pedanía de Pozo- 
Cañada.

H em os partido en dirección Le­
vante -E ste /S u res te - por dos carre­
teras distintas: la N -430, que por Al- 
m ansa nos lleva a tierras valencia­
nas, y la N -301, que por H ellín nos 
conduce a M urcia.

Dije antes que La M ancha alba- 
ceteña «casi» se rom pe al encon tra r­
se con esas elevaciones. Y es porque, 
después -a l  m enos si tom am os la ca­
rretera de V alencia-, el cam po m an- 
chego renace de nuevo en la com ar­
ca de A lm ansa. Esta tierra p lana 
-só lo  la Sierra del M ugrón com o un 
gigantesco ataúd  puesto al revés en 
m edio de la llanu ra-, esta tierra ge­
nerosa para el cereal y la vid (en el 
triángulo A lpera-B onete-
M ontealegre, con la propia  A lm an­
sa), vuelve a herm anarse con las p la ­
nicies, tan m anchegas, de La Roda, 
M inaya o V illarrobledo.

Siem pre que he subido desde 
V alencia o A licante, tuve la sensa­
ción -a l  ver los barbechos, los triga­
les, las vides, las casonas solitarias 
(aldeas)- de que, efectivam ente, ya

estaba en La M ancha. Sin em bargo, 
estas com arcas que se asom an a la 
raya fronteriza con Levante - lím ites  
con V alencia, A licante y M u rc ia - 
tienen  sus propias características. La 
M ancha se diluye en tan to  en cuanto  
se hace m ás próxim a la vertiente 
m editerránea. Son, pues, estas co­
m arcas -desde  Casas Ibáñez, al n o r­
te; A lm ansa al este, y H ellín  al sures­
te -  tierras fronterizas. Lo fronterizo 
se puede considerar así por hallarse 
sus pueblos en lo que fueron lím ites 
respecto al asen tam iento  de gentes y 
culturas to ta lm ente  diferenciadas. 
A quí, en la m eseta, pero casi rozan­
do el desnivel hacia la zona costera, 
se asentaron pueblos ibéricos de 
gran im portancia. Y una m uestra 
testim onial m uy válida son los h a ­
llazgos en abrigos y yacim ientos. 
Bastaría, com o ejem plo, c ita r El C e­
rro de los Santos y el L lano de la 
C onsolación, en M ontealegre del 
Castillo, donde se encontró  la D am a 
O ferente, una  valiosísim a m uestra 
de la escu ltura ibérica.

Desde H ellín a A lm ansa, in c lu ­
so siguiendo una  línea fronteriza 
más prolongada, dirección norte, 
hasta Casas Ib áñ ez -p asan d o  por A l­
calá del Jú car y Jo rq u era-, se pue­
den encon trar rastros y huellas testi­
m oniales de antiguas civilizaciones 
(un ejem plo, La Cueva de la Vieja, 
en A lpera, con p in turas rupestres, o 
los «abrigos» de M inateda, pedanía 
de H ellín, o las m uñecas rom anas de 
marfil, halladas en O ntur, o las cue­

vas trogloditas en las «paredes» ro­
cosas que escoltan el cauce del J ú ­
car, p o r C ubas, Jo rquera  y A lcalá, 
podrían  ser más ejemplos). Es esta, 
pues, u n a  tierra  vieja, que ha sufrido 
siem pre vientos gélidos y soles ab ra­
sadores. El cam po ya no quiere ser 
M ancha, y los vinos de por aquí tie ­
nen m ás parentesco con los de Yecla 
y Jum illa  que con los de V illarrob le­
do y V aldepeñas. Los pueblos son 
m enos blancos, pues prevalece el 
ocre o terroso en las paredes. Los 
m ontes -c o n  espartiza les- dan otro 
tono, m ás grisáceo, al paisaje. Las 
gentes, po r o tra parte, suelen m irar 
casi con más frecuencia hacia Le­
vante que hacia  La M ancha castella­
na del interior. H ay algo m editerrá­
neo ya en estos paisanos nuestros. 
Ellos, que saben de heladas, de se­
quías, de pedricos, tam bién  se ejerci­
taron en el triste quehacer de la em i­
gración. Pueblos de m inifundio , sa­
ben de las cosechas cortas, de los ro­
ces con la pobreza inevitable. Pero, 
no obstante, siem pre vem os que 
aquí algo renace siem pre. Las ciuda­
des grandes -H e llín  y A lm an sa- 
progresaron; pero tam bién desp ier­
tan, industrializándose en lo que 
pueden, poblaciones com o Caudete, 
M ontealegre, A lpera, O ntu r, etc. 
Luchan por poner en m archa fábri­
cas de conservas, de juguetes, y para 
conseguir que sus vinos -  d enom ina­
ción de origen «Jum illa»  y «A lm an ­
sa» - alcancen crédito y cotización 
en todos los m ercados.
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